
E N E R O

No com etas la  ne­
gligencia de abandonar 
porque empieza otro 
año, las obligaciones 
que adquiriste por tu 
gusto en el anterior. 
Los que necesitan de 
ti no es por tiempo 
fijo , es para siempre. 
Que no te domine la 
pereza.

J U L I O

No desaproveches 
los días de sol de este 
mes. Tóm alo cuanto 
puedas, claro, que con 
prudencia y  cubriendo 
tu cabeza, pero no des­
perdicies unas vaca­
ciones que pueden ta r ­
dar en volver.

MARZO
Tam poco debes de­

ja rte  llevar a un exa­
gerado m isticism o; 110 
se puede en unos cuan­
tos días y  de repente 
querer cam biar todo 
el curso de una vida. 
La exageración siem ­
pre es m ala. Constan­
cia en tus resolucio­
nes y en tus sacrificios.

JU N IO

Para tu vestido no 
te  dejes influir con 
la alegría de un color 
vivo, de una forma 
exagerada. No com ­
pres enseguida sin an­
tes consultar con tu 
espejo, el color de tu 
piel, de tu pelo. Y  so­
bre todo, ¡oh, sobre 
todo! consulta bien la 
báscula.

S E P T IE M B R E

Al regreso de tus va­
caciones, no añores 
quejum brosam ente la 
placidez de los meses 
estivales. Reanuda 
alegrem ente tu  vida 
activa , pues no po­
drás gozar sin rem or­
dim iento de ese es­
parcim iento en el ve­
rano próxim o sino has 
cumplido dignam ente 
tus deberes en las de­
m ás estaciones del 
año.

D IC IE M B R E
No olvides, aturdida 

por el regocijo d e 
tan to s días festivos, 
que las fechas señala­
das de este mes tienen 
m otivos religiosos y 
que las alegres exp an­
siones a que dan lugar 
deben celebrarse pre­
ferentem ente en los 
recintos hogareños.

A B R I L
Desconfía del tiem ­

po. No quieras, porque 
el sol luce y  la  prim a­
vera ha entrado, ali­
gerar demasiado tu 
indumentaria. Ten  pre­
sente el refrán: H asta 
el cuarenta de m ayo... 
Y  no guardes aún los 
chanclos.

O C T U B R E
No te  dejes influir 

por la  m elancolía de 
estos días, en los que 
la naturaleza, p o r  
darle gusto a los poe­
tas, se pone tristona. 
T u  espíritu debe su­
perar la s  sugestiones 
exteriores y a lternan­
do con la  asistencia 
a l o s  espectáculos, 
que in ician  su tem po­
rada en este mes, de­
bes trazar propósitos 
y emprender trab a jo s 
que pongan a prueba 
tu dinamismo.

F E B R E R O
No debes olvidar que aún quedan meses de gran frío. Que tus 

manos 110 estén ociosas cuando te  quedes en casa. Ni un brazo 
caído ni un espíritu sin deseo de perfección.

M A Y  O
No debes olvidar que las casas en verano deben tom ar un 

aspecto m ás cam pestre. L as fundas, los visillos de flores. E l 
tiempo pasa y la  casa recogida a  la  iigera da un aspecto al 
volverlo a ver de cosa abandonada y triste. Que la tuya no pa­
rezca un espectro.

A G O S T O
No debes abusar de los baños de mar. No todo el mundo 

puede tomarlos sin peligro. S i eres nerviosa, evita la  exce­
siva proximidad de la  playa y  busca tierra adentro algún si­
tio donde pasar varias horas a l día.

N O V I E M B R E
No elijas los figurines de invierno sin una serena m ed ita ­

ción. No debes pensar solam ente que las m odas cam bian; 
debes tener en cuenta que ha pasado un año y que la  línea 
de tu cuerpo ha sufrido m odificaciones que te obligan a 
contem plar los modelos desde un'punto de v ista  d istinto .
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